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solaz del público. Un lago completa todos estos encantos, como se presenta en las láminas gue ofrecemos á nues­tros lectores, cuyo lago está dominado porunpromontorio coronado con un pequeño templete, lejano remedo del célebre templo de la Sibila,  reciño de las gigantescas cas­cadas de Tiroli.Un puente colgante de sesenta y cuatro metros, colo­cado encima del lago, une la tierra firme á ias rocas que sostienen.el templete, y  que contienen dos grutas espa­ciosas, formadas de stalactitas y  de stalagnitas, tan admi­

rablemente imitadas, que parecen producidas allí mismo por la destilación natural; asi que la ilusión no puede ser mas completa, ni podia hacerse mas bella.Terminados estos lindos jardines el i . “ de abril de este año, en cuyo día se abrieron al público, contempló éste ad­mirado tanta maravilla, creada toda para su recreo, con­tribuyendo además grandemente á la salubridad pública, porque en las grandes poblaciones, máxime si son como París, no solo es útil sino conveniente y aun necesaria la construcción de esos jardines, qne sustituyen hoy á las

K X ' .

Terrenos y lago de Chaumont, dOih. 8.
antiguas plazas desamparadas, con mas belleza, son mas salubres y  hasta un testimonio de la cultura de los pueblos que se esmeran en adornarse con las galas de la natura­leza, y  de una vegetación siempre de primavera, porque en todos esos jardines abundan las plantas de hoja viva, mostrándose constantemente con su alegre verdor.Véanse las láminas que presentamos, reproducción exacta de lo qne representan, y  ellas dicen mas respecto á Chaumont qne lo que nosotros pudiéramos añadir á lo referido. SBGUNDA SERIE.—1367.

II.íío dejaremos de consignar, sin em b alo , que es ver­dad que cuestan grandes sumas estos adornos de las po­blaciones. y  que solo son posibles en los pueblos ricos como sucede igualmente á ias personas; pero aun con­siderados bajo este aspecto, hay gastos de lu jo , que, sin ser supérfluos, como no lo son los de los jardines, son reproductivos sí se atiende á las familias á que dan de
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comer, á los trabajadores que ocupan, y  que circula este dinero hasta entre los mas pobres jornaleros.Serán un lujo los jardines como los deCbaumont, co­mo los del palacio de Monceans, los que rodean la restau­rada torre de Santiago y otros que hay en París, pero es un lujo del que disfruta todo el público, para cuyo ornato se hacen, teniendo además la gran ventaja, como hemos dicho, de la salubridad pública, que es una de las primeras atenciones de lodo gobierno.Parts sin estos grandes desahogos, seria una población mal sana; lo mismo se ha comprendido en lóndres, donde son aun mas frecuentes los jardines, y lo propio se va comprendiendo afortunadamente en Madrid, cuyas plazas varaos viendo convertidas, si uo en parques tan arlisticos y bellos como en la capital de Francia, en jardines al menos vistosos y que proporcionan recreo y comodidad al pú­blico.Desde que Carlos 111 mandó construir el Botánico con la magnifica y  liberal itiscripcion que se lee sobre la puer­ta del Prado, apenas se habla plantado un árbol ni colocado una plañía en Madrid, hasta que se empezó i colocar de los primeros en algunas calles, si esceptuamns las contadas acacias de 11 Plazuela de Santa Ana, boy del Principe don Alfonso. Don Martin de los Ilcros embelleció la Plazuela do Oriente, y  traídas ya las aguas del Lozoya. ese gran venero de riqneza, que aun no apreciamos en todo su valor, se comenzó i  conve-rtir en jardines las plazas. Lado Isabel II la  de las Córtes, del Progreso y Mayor, son elocuente tes­timonio de lo que han ganado aquellos sitios, de la niavor stíubriilad que debe reinar en sus alrededores, porq e'sa- bido es que los árboles absorben el carbónico y  esalan el oxígeno, y no dudamos ver pronto hecha la misma trans­formación en otros sitios que la reclaman con no menos justicia.En algún tiempo, se temia de la rapacidad de los m n. chMhos, y  de los que no lo eran, la destmeciou do los ár­boles; hoy están al alcance de su mano basta las mas esti­madas flores, y  todo es respeUdo; esto habla muy alto en pro del pueblo madrileño, y  muestra lo que en educación ba progresado, si se compara con el de los tiempos en une se rompían los cristales y  los faroles; y  esto mismo le L -  M  digno de concederle esos sitios para su solaz ya uue de lo que el público paga se hacen.Se ha dado, pnes, el primer paso, y  esperamos que se irin dando los demás; esto es, que ya que tenemos agua abundante, se prodiguen los saltos y  juegos de la misma

se hagan cascadas, y  se saque de ese elemento, que á tanto se presta, todo el partido de que es siiceplible, y  en el que hasta ahora se lia Ajado bien poco la atención- siendo hasta de lamentar que habiendo tanto en que apren­der, tan infinitos modelos qno imitar, nos limitemos á esos pdones i flor de tierra ó poco menos sin el menor adorno y en raedlo un aislado surtidor, que tiene su belleza cuan­do se eleva, como el de la fuente de la Fama en la Granja, ó como el de la Puerta del Sol, pero qne carece de ella cnando ni aun sobresale por los pequeños árboles que le rodean. Si no se quiere gastar en obras de fundición, no caras hoy, con unos miserables pedruscos se forma un visloso peñasco, y es mas bello que un caño de hierro. Aquí DO se estudia mucho el ornato público, y  parece que se hace gala además, de ignorar lo mucho que puede ha­cerse á poca costa, y  para lo que solo se necosila un poco de ingenio, ó algo de gusto, que vale tanto. En nuestro humilde concepto, hasta de estudio debían servir tales jardines, ser modelo «de ellos, ya por sus formas, va por sus adornos, poniendo tal ó cual templete seiicülo, alguna estatua, fuentes que representen algo, que todo es posible y mas hacedero que otras cosas.Cuando vemos en los jardines estranjeros esas banda­das de niños, que parecen pintadas mariposas volaudo de flor en flor, y á  las personas que Ies cuidan entregadas a sus labores, envidiamos la suerte de los habitantes de aquellos barrios, porgúelos de aquí, no hallan sombra en el verano en nuestros jardines, ni reúnen las condicio­nes que en aqueUos estimulan á llevar á los niños.Ko desesperamos, sin embargo, de tenerlos aquí lo mismo, por lo que hacemos fervientes votos, que veremos satisfechos, sin duda, porque la opinión pública reclama ya tal mejora, y  ia exige de suyo el adelanto que vemos en otras cosas, y  muy especialmente en los paseos. Las muchas personas que viajan, y  lo hacen con el fruto que dá la Observación, aun cuando sea de lo que más halaga son otros tantos propagadores de las reformas y mejoras publicas, q ir  desean para su patria, con ese anhelante patriotismo que A todos nos hace procurar sino ser más, no serm énos, en cuanto sea posible, que los estranjeros. Asi se forma, crece y se propaga una opinión, un deseo, y  es el mas seguro camino de verle realizado, porque ar­rastra á ello aun á los más morosos enemigos de los ade­lantos. P.
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